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Dios desea que desarrollemos y        
potenciemos nuestros dones y                    
talentos sirviéndolo a Él y a los demás.  

El servicio a Dios es una muestra de 
agradecimiento por lo que Él ha hecho 
por nosotros; una forma de                          
corresponder a su perfecto amor.  
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El servicio a Dios es una muestra de agradecimiento 
por lo que Él ha hecho por nosotros; una forma de 
corresponder de corazón, dando lo que somos y         
tenemos, en respuesta a su amor. No podemos decir 

que servimos a Dios si no estamos sirviendo a los 
demás.  Servir a los demás es parte de nuestro       
llamado como hijos de Dios y es la manera de ser 
luz. Servir se convierte en un deleite cuando                      
buscamos los deseos del Señor y los convertimos en 

nuestros. 
 

Un corazón agradecido buscará la forma de hacer 
algo para Dios. Cuando vemos el servicio como una 
forma de agradecer y demostrar amor a Dios y a 

nuestros   semejantes, somos motivados a hacerlo 
de una manera especial, es decir, a la manera del 
Reino de Dios. Dado que amar es servir, esta es la 
forma de  cumplir el  nuevo mandamiento dado por 
Jesús a sus discípulos. Amar a otros es el 

“mandamiento nuevo” que Jesús nos dio: 
 

“Así que ahora les doy un nuevo mandamiento: 
ámense unos a otros. Tal como yo los he amado, 

ustedes deben amarse unos a otros”.  Juan 13:34.  
 

 

Este es el ejemplo que nos dejó en su ministerio en 

la tierra, así que, si queremos ser semejantes a     
Jesús, necesitamos servir a otros con el mismo tipo 
de amor misericordioso, perdonador, generoso e 
incondicional que Él nos muestra a nosotros. En sus 
enseñanzas nos afirma que obras sin amor, servicio 

sin amor, ministerio y dones sin amor no son nada.  

 
“Queridos hijos, que nuestro amor no quede solo en 
palabras; mostremos la verdad por medio de       
nuestras acciones”.  1 Juan 3:18.  
 

 

 

¿Por qué debemos servir?  
 

1. Porque es un mandato. Jesús nos enseñó cómo 

servir y nos ordenó hacerlo.  
 

“Pues, si yo, el Señor y el Maestro, les he lavado 
los pies, también ustedes deben lavarse los pies 
los unos a los otros. Les he puesto el ejemplo,   
para que hagan lo mismo que yo he hecho con 

ustedes”. Juan 13: 14-15. 

 
2. Porque es una forma de mostrar arrepentimiento y 

amor. Un corazón realmente arrepentido          
delante de Dios será lo suficientemente humilde y 

compasivo con demás.  
  

“Demuestren con su forma de vivir que se han 
arrepentido de sus pecados y han vuelto a Dios”. 

Lucas 3: 8. 

 
3. Porque Dios nos dio dones y talentos para usarlos 

para el bien de los demás y de la iglesia. Los dones 
nos han sido dados como instrumentos para                 
edificación de la iglesia y para extensión del Reino 
de Dios, es decir, que otros puedan conocer a    

Jesús.  
 

“Dios, de su gran variedad de dones espirituales, 
les ha dado un don a cada uno de ustedes.                   

Úsenlos bien para servirse los unos a los otros”.                               

1 Pedro 4:10.  

 

4. Porque nos permite evangelizar al mundo. No    
lograremos ser efectivos en la obra                        
evangelizadora sin estar dispuestos a amar y servir 
a los demás, en especial a quienes deseamos 
evangelizar. Jesús primero amó y sirvió a sus      
discípulos. Él preparó los corazones de las                             
personas cubriendo sus necesidades y luego les 

reveló quién era: el Salvador, el Hijo de Dios.  
 

“Se levantó de la cena, y se quitó su manto, y                        
tomando una toalla, se la ciñó. Luego puso agua 
en un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los                         
discípulos, y a enjugarlos con la toalla con que es-

taba ceñido”. Juan 13:4-5.  

 

 

SERVIR 
CON AMOR  



Aplicación 
 
1. ¿Qué acciones concretas tomarás para empezar 

a servir a los demás?  

2. ¿En cuál de las características de buen siervo 
debes crecer? 

 
Ministrar en oración  
 
Señor, confieso que he vivido para mis deseos y mi      

propia complacencia y uno de los principios más                     

importantes que es servir y no ser servido, impedido que 

cumpla el propósito como tu siervo y  avance hacia lo 

nuevo que tienes para mí. Renuncio en el nombre de 

Jesús al egoísmo, orgullo, pereza, a la falta de                         

perseverancia y a toda excusa que se interpone en el 

camino. Te pido Espíritu Santo que me des la disposición 

y la pasión para vivir constantemente conectado con tu 

presencia, avanzando diariamente en el servicio a ti a 

los demás.  

“Todo lo que hagan, háganlo de buena gana, 
como si estuvieran sirviendo al Señor y no a los 

hombres”.                                     
Colosenses 3:23 

Características de un buen siervo  

1. Disposición: es mantener la buena actitud; tener 

la voluntad para hacer algo. En el Reino de Dios no 

es suficiente con tener la “intención de”, es             

necesario poner por obra la voluntad y tener      

dominio de nuestro cuerpo; a veces será                    

necesario servir, aunque tengamos sueño,                    

cansancio, hambre. 

“Velen y oren para que no cedan ante la                       

tentación, porque el espíritu está dispuesto, pero 

el cuerpo es débil”. Mateo 26:41.  

2. Diligencia: La disposición produce como resultado 

la diligencia. Un buen servidor no es perezoso.  

“No sean nunca perezosos, más bien trabajen con 

esmero y sirvan al Señor con entusiasmo”.        

Romanos 12:11.  

3. Corazón enseñable y carácter transformado: Una 

persona con el carácter transformado servirá con 

la motivación correcta, se dejará corregir y                  

aprenderá humildemente nuevas formas de hacer 

las cosas, aunque ya crea saber hacerlas.  

“Pónganse mi yugo. Déjenme enseñarles, porque 

yo soy humilde y tierno de corazón, y encontrarán 

descanso para el alma”. Mateo 11:29.  

4. Amor y bondad por las personas: El verdadero 

amor tiene que ver con el modo en que tratamos 

a las personas, la manera como nos comportamos 

en las relaciones con otras personas, satisfacer las 

necesidades de otros y ser gentil y bondadoso. 

“Si alguien dice: «Amo a Dios», pero odia a otro 

creyente, esa persona es mentirosa pues, si no 

amamos a quienes podemos ver, ¿cómo vamos a 

amar a Dios, a quien no podemos ver?”                            

1 Juan 4:20.   

5. Constancias y compromiso: Debe estar dispuesto a 

servir por   encima de las circunstancias, pues su 

amor por Dios es más fuerte; no servir solo    

cuando esté de “buen ánimo” o todo esté                   

saliendo bien, sino también a pesar de la                      

adversidad, pues su mirada está puesta en las    

cosas de arriba y no en las de la tierra.  

“El hombre de doble ánimo es inconstante en     

todos sus caminos”. Santiago 1:8.  

 

 

¿Cómo debemos servir?  

La respuesta a esta pregunta está en la persona de 
Jesús, Él es nuestro modelo de servicio. Jesús                   
expresó el amor de muchas  formas sirviendo a las 
personas que le rodeaban, dándoles de comer,      

relacionándose e interesándose en ellos, sanándolos 
y animándolos. Así que, si deseamos ser sus                     
instrumentos en la tierra y parecernos a Él,                    
debemos esforzarnos por aprender a expresar amor 

a los demás.  
 

Servir como Jesús sirvió requiere:  

1. Amor sacrificial.  

2. Obediencia inmediata y radical. 

3. Energía, cordialidad y entusiasmo. 

4. Ofrecer mucho y demandar poco. 

5. Tener siempre    buena actitud. 

6. Centrarnos en los  demás y no en nosotros.  

7. Nunca esperar reconocimiento. 

8. Ser humilde,  estar dispuesto a aprender. 

9. No aferrarnos a nuestra posición. 

10. Ser confiable, prudente y leal. 

11. Dar soluciones y no problemas.  

12. Dar atención total sin distracciones.  


